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CAPÍTULO 1


     


     


    Cuando escuché cerrarse la puerta de la casa, giré mi cuello y miré el reloj que había colgado en la pared de azulejos de la cocina. Eran las ocho y media. Aquel día mi cuñado Abel se había retrasado.


    Sus pasos firmes resonaron en el corto pasillo hasta que apareció allí, en el umbral, mirándome sonriente desde detrás de aquella barba morena y medio cana que se había dejado crecer. Llevaba su gorra de Harley negra manchada de yeso, y traía los pantalones del trabajo puestos, así como su camisa de cuadros rojos y azules y su chaleco color caqui.


    —Ya son horas… —dejé escapar, de pie, frente a la cacerola y la sartén que tenía en el fuego para preparar la cena.


    —Lo siento. Me he retrasado tomándome una cerveza con los chicos —se refirió a su cuadrilla de obreros. 


    Mi cuñado caminó hasta mí, se colocó contra mi espalda y me rodeó con sus portentosos brazos, apoyando su redonda barriga contra la curva de mis lumbares. Noté toda su corpulencia contra mí y me gustó. Enterró su barba y sus labios en mi nuca y me dio un sonoro beso allí. Después se separó y estudió el contenido de la cacerola.


    —¡Qué rico! —observó.


    —Con todo mi amor —bromeé socarrón, como solía ser normal entre nosotros. O al menos como era normal desde hacía unos meses, cuando nos habíamos visto casi obligados a vivir juntos por cuestiones económicas, ambos divorciados y expoliados por nuestras ex mujeres.


    Notaba su gordísimo bulto apretándose contra mi culo, cosa que me gustaba, así como el fuerte olor a sudor que mi cuñado traía después de pasar todo el día trabajando en la obra.


    —¿Te vas a duchar? —le pregunté.


    —¿Te duchas conmigo? —atajó rápidamente, en tono pícaro.


    —Traes los huevos llenos, eh —dije—. Pero es que yo ya me he duchado esta tarde.


    —Está bien —se separó de mí, regalándome un nuevo beso en la nuca—. Entonces me daré una ducha en solitario y me haré un buen pajote bajo el agua caliente.


    —Estupendo —acepté, sonriente—. Cuando salgas esto estará listo —señalé la cena.


    Mi cuñado se giró y salió de la cocina, dejándome allí, pensativo, recordando cómo habíamos llegado a aquella situación de tanta complicidad. E incluso intimidad, con aquel especial y viril cariño que nosotros transformábamos en bromas y mariconeo. Era una forma de darnos calor el uno al otro, de aprender a quererse y lamernos las heridas tras tantas decepciones y fracasos sentimentales, de compartir el calor y la sinceridad honesta que no habíamos encontrado con nuestras ex parejas. O incluso dentro de nuestras familias. Ni siquiera con nuestros padres o hermanos.


    Lamentablemente pertenecíamos a una generación de hombres que habían tenido que volverse duros, protectores, machos, a costa de su propia humanidad, sus sentimientos, sus vulnerabilidades, sus debilidades. Estas había que ocultarlas y taparlas a base de tabaco, alcohol, juego, mujeres… Había que ser hombres de verdad, recios, rigurosos con los hijos, cumplidores con las esposas. Ante todo… ante todo no podías ser tú…


    Habían pasado varios meses desde que Abel y yo nos habíamos encontrado, sentados frente a sendos botellines de cerveza. Cabizbajos y con rictus serio. Guardábamos silencio, con el rumor constante de las conversaciones de alrededor. Finalmente, yo agarré la botella de birra, me la llevé a los labios y di un trago, volviendo a posarla sobre la mesa. Suspiré antes de hablar, tomando una amplia bocanada de aire.


    —¿Y bien? —pregunté.


    Mi cuñado, con su barba recia y canosa de varios días encuadrada en su rostro redondo, me miró y me imitó, bebiendo también de su cerveza antes de contestar. Sólo que no habló, simplemente se quedó mirándome, impasible y con rostro agotado.


    —¿Cuánto tiempo llevábamos sin hablar? —insistí con una nueva pregunta.


    —No lo sé. ¿Un año? —se encogió de hombros—. Quizás más.


    —Sí. Creo que ha sido más. 


    —Decidiste romper con todo y largarte. Cambiaste a tu mujer por otra. ¿Qué querías que hiciera? —preguntó mi cuñado, forzando una mueca—. Eras el malo de la película.


    —Ya —me llevé la botella a la boca para beber, al tiempo que un eructo se arremolinaba en mi estómago. Me di unas palmaditas en mi delgado vientre y lo disimulé.


    —No podía llamarte y ya —continuó—, aunque me apeteciera preguntarte qué tal te iba. Se suponía que te iría bien. O al menos mejor que con Yolanda. En los últimos tiempos se volvió medio loca.


    —Ya estaba loca. Lo estuvo desde el principio. Lo sabes. ¡Y, oye! Tampoco te estoy pidiendo explicaciones —respondí—. Entiendo perfectamente que no hayamos hablado. Yo tampoco te llamé. Además, no teníamos tanta relación en ese momento. Desde que Yolanda y tú…


    —Sí. A los tres se nos fue de las manos aquel par de veces, ¿verdad? —agitó mi cuñado su cabeza, recordando el momento en que mi ex mujer, él y yo habíamos formado un extraño y peculiar triángulo de tensión sexual en donde yo cada vez me había ido apartando más. 


    No por el triángulo en sí, sino porque al final yo no sentía más deseo por mi ex esposa. Ni siquiera me excitaba verla follar con otros hombres, otros corneadores que me humillaran como marido. Algo que durante un tiempo me excito y revitalizó nuestra vida sexual, pero que pronto perdería su magia. 


    —En el fondo siento que nunca te he caído bien, Abel —me encogí de hombros, y mi cuñado, grandullón como era y con aquella barba caótica y sin afeitar, me respondió.


    —Pues lo mismo puedo decir yo.


    —Tú sí me caías bien. Pero no entendía qué veías en Estefanía —me referí a mi ex cuñada y ex mujer de Abel, la hermana de Yolanda—. Siempre pensé que estabas con ella por estar cerca de Yolanda.


    —¿Eso creías? —se mostró lacónico y a la vez divertido, lo que produjo una extraña expresión en su rostro. Después meneó la cabeza una vez más—. Estaba enamorado de Estefanía. Pero luego llegó Yolanda y lo complicó todo. Y tú lo complicaste más todavía.


    —¿Yo? —arqueé las cejas, escéptico y asombrado ante aquella declaración.


    —¡Joder! ¡Claro! ¡Tú! —dijo él, bebiendo de la cerveza y recostándose en el respaldo de su silla—. ¿No recuerdas lo que pasó la tarde en que os casasteis o qué?


    —Lo recuerdo perfectamente —sonreí.


    —Yo iba muy borracho. Pero… Cuando Yolanda me pidió aquello y mi mirada se cruzó con la tuya…


    —Yolanda siempre estuvo loca —recordé a la pirada de mi ex mujer—. ¡Loca de remate!


    —Sí…


    —Le gustaba controlar a los hombres que había a su alrededor, ver qué poder era capaz de ejercer sobre ellos. Y aquello me volvía loco —reconocí sin remordimientos—. Me… excitaba.


    —A mí me volvía loco que tú y ella fuerais tan abiertos —sonrió Abel con tristeza.


    —Y a mí me volvía loco lo que hacía con ella. Con todos nosotros…


    —Sí… ¡Estuvo bien! Fue una época alocada, con vuestra doble vida. Tampoco es que vosotros y yo… Tampoco es que fueran tantas veces —valoró mi cuñado—. Pero las veces contadas estuvieron muy bien.


    —Sí… 


    Ambos nos callamos, con cierta melancolía en el rostro. 


    —Bien. ¿Y ahora qué? —le pregunté tras un largo minutos en silencio—. ¿Qué vas a hacer?


    —Engañé a Susana con otra —se refirió Abel a su segunda esposa, pues a Estefanía la había dejado tres años atrás—. Me marché de casa hace dos meses y le pedí el divorcio. Ya casi lo tengo, pero con la mujer con la que me fui…


    —¿Tu tercera huida hacia delante no te funcionó? —pregunté, conociendo la historia. Él negó sin quitar la vista de su botellín de cerveza—. ¡Puta crisis de los cincuenta! —sonreí con sarcasmo, meneando la cabeza y sonriendo, antes de beber de nuevo. 


    En mi caso debía de ser de los cuarenta y nueve, porque aún me quedaban algunos meses para llegar a los cincuenta. Mi cuñado Abel, sin embargo, ya tenía lo cincuenta y uno bien cumplidos.


    —Era cubana. Tenía casi veinte años menos que yo —sonrió bravucón y grandote—. Un volcán, Ignacio.


    —¿Una caribeña? —arqueé las cejas—. ¡Vaya!


    —Tenía unas tetas bien gordas y un culo… —continuaba el otro dándome explicaciones.


    —¡Venga, cuñado! —le corté—. Deja de ponerme los dientes largos. Las últimas tetas gordas que probé fueron las de Yolanda.


    —Bueno, eso de cuñado ya no es aplicable a nosotros, supongo —sonrió agridulce—. Tu mujer y mi mujer siguen siendo hermanas, pero nosotros, oficialmente, ya no estamos casados con ellas. 


    —Simbólicamente continuamos siéndolo. He tenido que ver tu cara demasiados cumpleaños, navidades y las mañanas de los fines de semana cuando los chicos jugaban al fútbol.


    —¡Ah, los chicos! —meneó él la cabeza.


    —¿Qué tal con ellos?


    —Bueno. No del todo mal. Hablamos, pero evitamos el tema.


    —Ya. Entonces como yo.


    —El día que encontré a Lorena en la cama con Pascual…


    —¡¿Pascual se tiró a tu novia cubana?! —exclamé ante aquella información.


    Pascual era mi sobrino, el primogénito de Abel. Y parecía haber sacado los genes desbocados y golfos de su padre.


    Mi cuñado asintió y sonrió de forma agridulce.


    —Lo peor de todo es que fue casi al final, ¿sabes? Lo mío con Lorena ya no iba a ningún lado. Pero me negaba a aceptarlo. Aunque nos pasábamos el día discutiendo. Debía reconocer que se había acabado, que había vuelto a saltar al vacío dejando a Susana y escapándome con otra más joven, y que Susana tenía razón cuando me dijo que no funcionaría…


    —Ya —asentí, bebiendo de mi cerveza.


    —Pero me quedé allí de pie, escondido tras la puerta, mirando como mi hijo mayor se la follaba en el sofá. Y me masturbé, Ignacio. ¡Soy un puto enfermo! Pero me masturbé viéndolo —soltó, mirándome con una intensidad un tanto desmedida.


    —¿Te puso caliente ver a Pascual con tu novia mientras ella te ponía la cornamenta? —bajé mi tono de voz, preguntándole aquello casi en un susurro.


    —Ni te lo imaginas. Escucharla gemir mientras Pascual bombeaba como un berraco…


    —Ya veo —me removí incómodo, sintiendo que mi pene se endurecía dentro de mi calzoncillo.


    —En eso debes de entenderme, supongo —continuó él—. Tú siempre permitiste que otros hombres… con Yolanda…


    Y aquello se quedó en el aire. Tampoco hacía falta decir nada más.


    El caso es que yo era de fantasía fácil y me costaba poco visualizar a la ex novia cubaba de mi cuñado Abel y a mi sobrino Pascual, aquel cabrón canalla que andaba siempre de flor en flor, un poco como su padre.


    Mi cuñado bebió de su cerveza, intentando refrescar su tórrida remembranza. 


    —¿Y lo tuyo por qué no funcionó, Ignacio? —me preguntó sobre mi relación tras el divorcio con Yolanda.


    Tomé aire y di un fuerte suspiro.


    —No lo sé, Abel —respondí—. Supongo que nos casamos demasiado pronto. En tres meses no conoces demasiado a una persona como para casarte e irte a vivir con ella. Me salí de una locura matrimonio con Yolanda para meterme en otro como un inconsciente, creyendo que me daría lo que la primera no me dio: estabilidad. ¡Fue una estupidez! Pero nos encantaba follar. Funcionábamos en la cama, ¿sabes? En ella encontré lo que había perdido con Yolanda. Era delgada, con tetas pequeñas y respingonas, diez años más joven que yo…


    —Nada que ver físicamente con Yoli —valoró mi cuñado—. Tenía unas tetas inmensas. Y ese coñito…


    Sonreí de medio lado, pues sabía perfectamente a qué venía aquello.


    —¿Cuántas pajas te has hecho pensando en la vez que nos lo montamos contigo y con mi hermano en el bautizo de Quinito? —le pregunté con picardía, sonriendo de medio lado y recordando cómo mi esposa, mi cuñado, mi hermano Damián y yo habíamos esquivado a la concurrencia del bautizo de mi hijo pequeño para para pasar un divertido y excitante rato?


    Aquella vez fue la primera que Yoli, mi ex mujer, se lo montaba con tres hombres a la vez. Mientras mi hermano Damián, el pequeño de los cinco que éramos, la penetraba, Yoli nos practicaba sexo oral a Abel y a mí. 


    —Infinitas veces... Tu mujer era una ninfómana adúltera sin escrúpulos, mientras que Estefanía era el polo contrario: una maldita beata.


    —Yolanda no era muy diferente de nosotros, ¿verdad? —valoré—. Se comportaba en la cama con las mismas tendencias que un hombre perverso y reprimido.


    —¡Eras un hijo de puta con suerte! —exclamó Abel—. ¿Sabes que me hubiera encantado seguir follando con tu mujer mientras tú mirabas? Me ponía el rabo bien tieso pensarlo. La hacía alcanzar el clímax tan bien o mejor que tú. Creo que recordar que le encantaba mi pene porque era más gordo y gruesa que la tuya.


    Aquella conversación me estaba poniendo la polla tiesa conforme los recuerdos de aquellos alocados años con mi primera esposa regresaban a mi mente.


    —¿Y ahora cómo te van las cosas? —varió mi cuñado la conversación, reconduciéndola hacia el presente.


    —Pues… divorciado de segundas —sonreí— y malviviendo en una casa de la que apenas consigo pagar el alquiler con mi sueldo.


    —Y eso que ya tienes a los hijos creciditos y no hay que pasar manutención.


    —Pero siguen pidiendo —señalé.


    Ambos nos quedamos en silencio y bebimos de sendas cervezas, las cuales cada vez estaban más vacías.


    —Verás, Ignacio. Esto me da una vergüenza horrible, pero no sé a quién recurrir —comenzó a hablar mi cuñado, intentando llenar su pecho de valentía—. Estoy pasando una muy mala racha. La crisis me tiene ahogado y la cosa no está bien. He conseguido saldar todas mis cuentas con los acreedores. Finiquité la empresa que tenía y ahora me muevo por mi cuenta. Pero… —levantó la mirada de la mesa y observó al que había sido, y en cierto modo seguía siendo, su cuñado: yo—. En dos días me echan a la calle y no me queda dinero ni para pagar una habitación en una pensión de mala muerte. Al menos durante una semana. Después tengo un contrato de trabajo apalabrado y entonces recibiré algo de dinero y con eso…


    —Concreta algo. Sé más exacto —le demandé.


    —Verás…


    —¿Para qué me has llamado? —supe por dónde iban los tiros.


    Abel, mi grandullón cuñado de rala barba, se frotó la frente con la yema de dos dedos y me miró pesaroso.


    —Necesito que me dejes quedarme en tu casa durante una semana. A lo sumo una semana y un par de días más. Estoy desesperado y, en dos días, en la puta calle.


    —¡Hecho! —resolví sin más.


    —¿Hecho? ¿De verdad? —quiso confirmarlo un incrédulo Abel, notando una repentina esperanza iluminar su rostro.


    —No hay problema. Aunque en cuanto a la comida y tal, entenderás que no podrás vivir como un marqués. Yo ando también muy apurado.


    —Por supuesto —comentó con mirada profundamente aliviada y agradecida—. ¡No te imaginas el favor que me haces!


    —No me des las gracias. Quizás yo pudiera verme en tu misma situación. Al fin y al cabo, somos cuñados, ¿no?


    —¿Seguimos siéndolo? —preguntó un Abel mucho más contento.


    —Aunque sólo sea simbólicamente, sí, somos cuñados.


    Ambos dimos cuenta de la cerveza que quedaba en los botellines y miramos a la calle, en donde el sol de finales de junio se defenestraba ardiente contra los adoquines que forraban el suelo de la plaza mayor de la ciudad.


    Fue así como empezó algo que ninguno de los dos hubiéramos imaginado jamás.


     


    


    


    


  




  

    
CAPÍTULO 2


     


     


    Me quedé pensativo. Observé la cena, que ya estaba preparada. ¿Por qué no me voy a duchar otra vez?, pensé, ligeramente excitado.


    Así que, con las mismas, apagué los fogones y asomé la cabeza hacia el pasillo. La puerta del baño acababa de cerrarse. Agucé aún más el oído y escuché que Abel descorría la mampara de la ducha y accionaba el grifo. Eso significaba que todavía tenía tiempo. 


    Rápidamente me dirigí hasta allí y apreté la manilla de la puerta, abriéndola.


    Abel se estaba desabrochando el botón de la manga izquierda de su camisa de cuadros. En el suelo yacían sus sucios pantalones de trabajo, entre sus pies. Se giró y me observó.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —¿Llegó a tiempo? —sonreí travieso.


    —Eso depende —me correspondió mi cuñado, terminando de desabotonarse la manga.


    Sacando sus pies de entre el pantalón, se dio la vuelta y pude admirar el voluminoso y peludo torso de mi osuno compañero, con aquella portentosa, redonda y dura barriga llena de duro vello. 


    Dio unos pasos hacia delante, estiró sus brazos y sujetó mi cabeza, arrastrándome hacia él. Ambos empezamos a besarnos de forma cerda, como tanto nos gustaba. Con mucha saliva, moviendo con fuerza y lentamente nuestras calientes y babosas lenguas, resoplando el uno contra el otro. Lentamente pegamos nuestros cuerpos calientes. Aspiré el fuerte aroma a sudor de Abel, aquel macho que no tenía parangón y al que admiraba como hombre en muchos sentidos.


    Nuestro intenso morreo fue suavizándose, poco a poco, hasta volverse lento, más sosegado e incluso profundo. 


    Podía notar que el bulto tremendamente hinchado de su entrepierna, que no era capaz de ser contenido por aquel ajado slip de algodón, sudado y sucio, desde el que subía también un poderoso aroma a machote. Seguramente el día de antes también lo hubiese llevado puesto.


    Mi saliva se entremezclaba con la suya, con aquel regusto a cerveza. Acaricié su pelo graso y apelmazado tras toda la jornada con el casco, acaricié sus contorneados y robustos hombros, gemí levemente al notar cuánto me excitaba sentirle.


    Finalmente, los dos nos separamos unos instantes. Abel me miró contento. Yo todavía con toda la ropa puesta. Pero mi prioridad era desnudarle a él. 


    Le quité la camisa al obrerazo que tenía delante, tirando de ella, dejándole sólo con los calzoncillos y los calcetines.


    —Hueles que alimentas, cabrón —le dije.


    —¿Qué esperas después de estar todo el día trabajando como un perro? —sonrió, notando las palmas de mis manos recorriendo su abultada tripa. 


    Sosteniéndose sobre una pierna, Abel se sacó primero un calcetín y luego el otro.


    —Pero te encanta cómo apesto.


    —Hueles a machote —confirmé, dándole un breve beso en las labios. 


    —Pues huele más de cerca —comentó, levantando el brazo y colocando la mano detrás de mi nuca, ofreciéndome la axila.


    Supe que aquello nos iba a entretener, así que me volví hacia la ducha y cerró el grifo. Uno puede estar cachondo y no despilfarrar agua.


    Con las mismas, me encaré de nuevo hacia él nuevamente y observé su poblada axila, cubierta de largos y recios pelánganos negros, espoleando un fuerte aroma a sudor reconcentrado y desgastado desodorante.


    Acerqué mi cara lentamente y acabé enterrando mi nariz allí, aspirando con fuerza el aire y recogiendo aquel olor a macho. 


    —¡Qué rico! —mastiqué el potente aroma.


    —¿Te atreves a comértela? —me desafió mi cachondo y retador cuñado, sabiendo que el acre sabor salado quedaría firmemente adherido en el interior de mi boca, el cual no sería fácil borrar. 


    Pero a mí me iban las emociones fuertes. Ambos lo habíamos ido descubriendo juntos en los últimos meses, en aquella especie de curiosidad homoerótica de dos solitarios, divorciados y decepcionados heteros cincuentones.


    —¿Quieres que te coma el sobaco con todo este sudorazo, hijo de puta? —le miré dudoso—. Seguro que se me deshace la lengua. Esto es puro ácido.


    —Déjate de mariconadas y hazlo. Primero ésta y luego la otra —me agarró de la cabeza Abel, obligándome a meter toda mi boca en aquella axila apestosa. 


    Y entonces reaccioné, notando mi enorme pepino erecto, dentro del pantalón. Separé los labios y expulsé buena cantidad de saliva en compañía de mi lengua, embadurnando toda aquella maraña de pelos y volviendo a sorberla, con el metálico y abrasivo sabor de todo aquel sudor y restos de marchito desodorante.


    Tuve que separarme e intentar tragar, con el fuerte gusto invadiendo toda mi lengua.


    —¡Hijo de puta! —insulté al cabrón de mi cuñado, que sonrió despiadado.


    —Ven aquí y come más, maricón —me agarró la cabeza con su enorme manaza callosa de albañil, arrastrándome nuevamente. 


    Y me dejé hacer, sumiso, lamiendo y chupando todo aquel sobaco. Y después, recorriendo sus gordas y velludas tetas también sudadas, crucé hasta la otra axila para comérsela igualmente, pues de perdidos al río, ya que tenía la lengua inundada de aquel sabor duro, entre lo morboso y lo desagradable.


    Finalmente, tras restregar mi hocico y mi cara por aquella velluda y sudada axila, me separé y miré a Abel. Sus calientes manos estaban apoyadas sobre su prominente y dura barriga, la redonda y excitante curva abdominal de aquel macho sin igual que apenas lograba disimular una tremenda erección que ya le reventaba el calzoncillo.


    Abel tomó mi camiseta y, sin pensárselo, me la sacó por la cabeza, dejando mi delgado y fibroso torso al aire, mi piel blanca, mis pezones redondos, grandes y rosados rodeados de largo vello de un castaño que se tornaba ligeramente rubio. Los dos nos mirábamos con intensidad.


    Agarré su gordo e inflamado pene por encima de la tela de su calzoncillo y Abel apoyó una de sus manos en mi nuca, atrayéndome hacia él, hacia su boca.


    Nuestros caliente labios se juntaron. Sacamos ligeramente las lenguas y juntamos sus húmedas puntas. Poco a poco, poniéndonos más pasionales, comenzamos a mover nuestras cabezas, morreándonos intensamente, resoplando con el caliente aire en nuestras fosas nasales, haciendo que estas se expandieran. La dura piel de nuestros maduros rostros raspaba ligeramente una contra la otra, pero era algo que ambos disfrutábamos. 


    Abel manipuló la cintura del pantalón de chándal que yo usaba para estar en casa y me lo bajó. Terminé de sacárselo por los tobillos. Ahora ambos estábamos en igualdad de condiciones. Los dos con aquellos calzoncillos slip baratos como única prenda de vestir.


    Mi cipote también estaba duro en aquella altura y mi cubierto capullo asomaba por encima de la cinturilla elástica. No era para menos. Aquella comida de sobacos, de tetas, los magreos y los besos me habían puesto a tono rápidamente.


    Nos separamos tímidamente y volvimos a mirarnos con intensidad. Nuestros ojos brillaban. Era ese algo especial que sin preverlo había nacido de nuestra camaradería y amistad en poquísimo tiempo, compartiendo aquel apartamento. El uno no pertenecía al otro, éramos libres, dos maduros divorciados y curiosos. Sin embargo, había una potente química que nos mantenía unidos y nos arrastraba a hacer ese tipo de cosas.


    —Quiero descubrir cómo sabe ese culo —señalé, en referencia a las nalgas de Abel, que sonrió.


    —Creí que la cena estaba preparada.


    —Ésta podría ser mi cena —repliqué caliente.


    —Está casi tan sudado o más que mis sobacos —me advirtió Abel, con algo más de sentido común en ese momento.


    —Da igual —respondí, demasiado cachondo como para plantearme otra opción. 


    Quería meter mi boca, mi nariz y mi cara en aquel culazo grande, gordo y velludo de macho semental.


    —¿No prefieres que me duche antes? —arqueó las cejas Abel.


    —Cállate y dame ese culo —le atajé con firmeza, acuclillándose frente a él y mirando hacia arriba, esperando a que mi cuñado se diese la vuelta y me entregara lo que tanto deseaba.


    Con parsimonia, sin prisa, mi cuñado albañil se fue girando hasta dejar a un palmo de mi cara su redondo culo, embutido en el barato y manido calzoncillo de algodón. Como si tuviera ante mí un tesoro, agarré la cinturilla de éste con dos dedos y empecé a tirar hacia abajo lentamente. Pronto tuve aquellas dos prominentes nalgas al aire. Unas nalgas grandes de piel pálida y sin apenas vello. El vello se condensaba en la imponente raja de aquel culazo.


    Acerqué la nariz a aquel surco entre los dos cachetes e inspiré el aire. El aroma a fuerte y picante intimidad cosquilleó en mis pituitarias, haciéndome soltar un ligero e inaudible jadeo. Decidido, planté ambas manos en sendos cachetes y los separé, descubriendo aquella poblada maraña de pelos apelmazados por el sudor de la jornada de trabajo en la obra.


    —¡Joder, cuñado! —fue todo lo que pude decir, y poco a poco se fui acercándome, abriendo la boca y chocando con mi húmeda lengua contra aquella raja.


    Abel, al notarlo, cerró los ojos, separó las mandíbulas y bufó, con un fuerte gemido que resonó en las paredes del baño. Para él, yo estaba en aquel mismo instante en lo más íntimo de su ser. Para Abel, su culo era la parte más inaccesible de él como hombre y notar mi habilidosa lengua hurgando entre los pelos que rodeaban su ojete y luego intentando internarme en aquel cerrado esfínter que tenía, era el mayor acto de entrega que jamás hubiese hecho. Algo acompañado de una terrible complicidad. Nadie antes que yo se había internado allí de esa manera. Ninguna mujer, y por supuesto, ningún hombre. Yo había sido el primero y llevaba semanas queriéndolo hacer.


    Conforme le practicaba aquel beso negro, me era imposible dejar de gemir de morbo, gozo e impresión, ensalivando y procurando disfrutar aquel fuerte y abrasivo sabor que tenía el culazo de mi enorme y viril cuñado. Pero desde que había empezado a descubrir aquel tipo de vicios, los sabores fuertes me resultaban una cosa normal y placentera. Sudor y feromonas. Cosas que sólo los verdaderos machos comprenden, soportan y consiguen llegar a disfrutar.


    Abel también gemía, notando mi caliente lengua separando los pliegues más externos de su agradecido culo. Echó su mano hacia atrás y sujetó mi nuca para que lo hiciera con más fuerza.


    —¡Ay, sí! —exclamó—. ¿Te gusta mi culo cabrón? ¡Ay, sí! ¡Joder! ¡Joder, cómo noto tu lengua!


    Yo estaba en puro éxtasis con todo mi rostro allí metido. ¡Aquello de comer culos podía ser algo sucio! Pero yo había descubierto que me gustaba. Era la primera vez que lo hacía y quería más. Quería no parar. Quería hacérselo a hombres morbosos. A muchos hombres. A una horda de vikingos si hacía falta.


    Tuve que parar de comérselo y de tocarme mi erecto pene porque iba a eyacular de un momento a otro.


    Abel lo notó y se giró, viendo que yo volvía a estar en pie y le miraba con el rostro sofocado y enrojecido.


    —¡Cómo te gusta mi culo, eh! —sonrió mi feliz y cincuentón cuñado.


    Di un paso y me apreté contra él, poniendo mis manos en aquella redonda y dura barriga que tanto me gustaba. Ambos nos fundimos en un caliente beso.


    —Creo que será mejor que nos metamos en la ducha —sonreí con lujuria.


    Yo estaba totalmente fuera de mí. Miles de ideas sucias y pervertidas se me pasaban por la cabeza.


    —Alguien no va a cenar hoy, por lo que parece —puntualizó Abel, que terminó de bajarse el calzoncillo por la parte de delante, liberando su grueso y venoso ariete. 


    Se palpó sus gordísimas y velludas pelotas, colgantes y rudas.


     


    Yo también me deshice del slip y mi picha, larga y menos impresionante que la gorda salchicha de Abel, pujó en contra de la gravedad. Mis dieciséis centímetros eran bastante importantes, de buen grosor. Pero los casi diecinueve heroicos centímetros de Abel, con aquel perímetro fuera de órbita en cuanto a grosor, me hacían sentir en bastante desventaja. Estaba claro que allí el auténtico macho alfa era Abel.


    Nos metiemos en la bañera y accionamos el grifo de la ducha, empezando a mojar nuestras cabezas, en las que cada vez más clareaba y caneaba el cabello. Nos acercamos de nuevo y nos besamos, apoyando cada uno nuestro capullo en el bajo vientre del otro. Ambos todavía a medio cubrir por nuestros prepucios, todavía sin retraer.


    Separamos nuestros labios pero continuamos abrazados bajo el agua tibia.


    —Jamás pensé que pudiera ocurrirme esto con un hombre —mascullé, siempre con aquel mismo pensamiento en la cabeza—. Y menos contigo.


    —Pues aquí estoy —respondió Abel, sencillo, con su cavernosa voz.


    —Es increíble lo cachondo que llegas a ponerme. 


    —¿Te gusto, verdad? —sonrió Abel, ciertamente escéptico e incrédulo. No había dejado de sentirse atractivo, pero su barriga, su incipiente calvicie y la edad no perdonaban. Sin embargo, yo parecía mirarle con otros ojos.


    —Bastante.


    —Y tú a mí, cuñado —respondió mi grueso cuñado—. Estoy deseando que llegue el jueves.


    Sonreí


    —Ya está todo hablado con Tárregas —me referí al chico de veintinueve años que trabajaba conmigo en la empresa de autobuses y que era un jodido salido pajillero con novia puritana y que estaba dispuesto a probar aquello del sexo discreto a tres, con dos cuñados maduros como nosotros—. No te preocupes. Vamos a pasarlo bien.


    —¿Crees que es buena idea? —me preguntó.


    —No sé —me encogí de hombros—. Lo hemos hablado ya, ¿no? O acaso quieres echarte atrás.


    —No sé —dijo mi cuñado—. Me da morbo pensar que somos tres. Pero en el fondo me basta contigo —declaró.


    No pude evitarlo. Le sonreí. Y él me acarició la mejilla con mis gruesos dedos.


    Dos cincuentones divorciados, acaramelados como dos chavales descubriendo sus sentimientos, confusos pero excitados.


    —A mí también me es suficiente estar contigo —acepté.


    —¿Entonces…? ¿Qué hacemos con Tárregas?


    —Ni idea —concluí.


    Acerqué mis labios a los suyos y nos dimos un beso breve pero intenso, sin nada de lengua. Un beso cualitativamente diferente.


    Y entonces… ¡Joder! ¡Entonces lo dije al separarme!


    —Te quiero, cuñado.


    Él se quedó sorprendido, pero reaccionó rápido.


    —Y yo a ti, Ignacio. Más de lo que ni yo mismo imaginaba.
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